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SEMANARIO PATRIÓTICO. 

N.l XtVI. 

Jueves 21 dr fehrero de 1811. 

AMÉRICA. 

C*ailu/$ ti ii¡t»rt» h'iitirkt flítitt. 

Péndrente, pues, la gran causa que seguimos Idi um 
fafieles con Napoleón Bonaparte én el tribunal del destí<î  
Bo, nuestros faermanos de An¿f ica ños suscitan otra •aeva^ 
privándonos con ella de los principales recursos con que 
contábamos para ganar la primera. Óyelos el universo exa­
gerar el apuro de nuestra situación desgraciada para dar i 
lu revolución el apoyo incontestable de ik'Uecetidad, rea* 
«lámar-los'principios eternos de la igualdad y á* láyxttU 
<Í4 i y pintand* con ios colores de la indignación y el reo« 
cor las vcxsciones que han sufrido de la administracioa 
ouropeJí, quitarnos el recurso de la quexa 7 hasta el con» 
•uelo de 1> compasión. 

„ i Qué fiíBdamento hay para negar á las proyincias d« 
América en un tiempo de desorganización y dejórdeo ua 
derecho que las de España tuvieron al principio de la re­
volución ? Juntas supremas ¿ indepeudiemes se erigieron ea 
la Peáinsula después del fatal t d« mayo ; juntas indepenw 
iltentes y suprentaí se han establecido en las provincias dti 
ultramar después-<|i> la invasión de Andalucía'7 disolucioa 
de la Central. «Cómo oegar á un reyno , á uaa £frovi«-
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cia ,̂  á UB hombre j la tccion áe mirar por su conscfTa» 
clon y su felicidad, quando las manos á quienes tenia con-» 
fiado este cuidado se hacen inhábiles á desempeñarle ? Tal 
fue el primer gobierno revolucionario , y tal el se­
gundo , creado en el momento que el anterior agoniza* 
ba , sin conemicnto ni anuencia de los pueblos que habrán 
de obedecerle. Ningún derecho tiene U regencia que no ema­
ne del pueblo esj>aAol que'la recoifoce s ' í y qual es el de­
recho que el pueblo español tiene sobre el suelo america­
no? Asi que mientras que aquellos naturales se conser­
ven fieles al nombre del adorado principe á quien tienen 
jurada la obediencia, mientras que ofrezcan auxilios á ios 
españoles de Europa en la lid que están sosteniendo , y les 
tengan un asilo y una nueva patria para d caso de que 
sucumban, llamarlos ingratos es u«a sinraaon» acusarlos de 
Kbeldes una injuria. << 

„ P.or otra parte i qué hay que extrañar en los movi-̂  
vientos de los americanos i Al cabo de trescientos añoc 
<Je un jrégioien de hierro > razón es que se acuerden de que 
son -jioftibres^ y que aspiren á elevarse al grado de fe lie j , 
iiá que la naturaleza les señala. Los canpos feracisimo« 
fue los rodean están sin cultivo , la» ciudades sin indusr 
tña j sin calieres ^los puercos sin comercio'y sin navios. La 
Madre Patria, que con mano igual debía dispensar sus dones^ 
abre todos Jos tesoros de la prosperidad al Europea ., .y los 
cierta duramente al Americano. Î ara aque) sofv h» luces, t« 
civilización » los honores , los empleos} para este el abanr 
4ono, la ignorancia ,, la degradación y el olvido. { Quales 
son las demostraciones de atención que dá la metrópoli á 
aquellos pueblos ? Enviar Virreyes que los. insultî tt con se 
fasto y soberbia; magistrados que IQS tiranizen cop >u dH-
teía y sos, injusticias > empleados de codas clases ^.que sin, 
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m\*pm pudor los dcborsa. Contemplad , aftadí» , e á razi 
de hombies infelices á cuyos abueUs attancasteis el d«nii-
aio del país ; y á quienes en cambio cdn Jas kyes mai be­
néficas habéis queiicU) favorecer y acariciar en vuestros có­

digos inútiles, i Qué har> ganado en cll» ? Lo mismo que 
nosotros, lixaminad su población desde los tiempos de 1* 
conquista hasta los tiempos presentes y hallareis una dÍ8ii«-
nacion espantosa. Los pocos q«e restan , «ivueltoí eB la 
ignorancia mas crasa , degradados con un tributo servil j 
personal, sumergidos eh la miseria mas deplorable , ape­
nas se diferencian en inteligencia y facultades morales de 
Jos brutos que sirven á vuestro recreo. < No es tiempo ya» 
•Europeos., que luzcan mejores dias á estos climas desven* 

turados?** 
Al oír estas últimas queseas, parece que levantándose dtl 

polvo qW los cubre, y mostrando su frente ensangrentad» 
el fiero Motezuma y su faz lívida el inocente Atahuálpa, 
viéntn á quwarse á ia tierra de la fierea inhumana de su« 
lertibUs ven«edot«s. Mas no son cUofs , no soiisus descen­
dientes» flo son tampoco .-sus puctlos fós que así hablan. 
Son iqúiÍH !• creyera ? lo» nietos de los fiíndadcaes del 
¿wmiflio eípañ< l̂ in aquellds parages , los de sus primeros 
pobJadotcs , y los de los «migradoi tipa&oles que bako la 
iptoteccitMi» las leyes y el gobierno de Ja taettópoli , en 
diferefttCS ticmpos^se hao»t)aslad;ída ÍÍJIOJ. ^Í Por qué es-
cecte de prodigio políticoMS-moral la causa. Je estos dis/deu-
Mfr e<ic4 tan de ahiiguo idemtifiíadaiícoB 14 d l̂ indigeot» «HM-
f jéaho ? ^ Qiíale» son las .que»ai que lap cciolioí «a; daüdad 
de taJes tienet» que alegar.oonira.Eijrarro, Dínila,, j üoitia.i 
Los ánimos imparciales Je todos los tiempos y,de todos 
los pai.e» se 4dmirarán sin duda de vernos echar ,ea car* 
por nuestros hermanoii4ft Am4ri(í. ún». HePftock.M.aC-
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^uirida, de Cüya olaf «r y aífs sana parte está» ell«» 4is>-
irutxndé. 

Dexemos empero á un lado esta alegación , quando me­
aos,. incohereute , y Yolvamos la atencien al quadxo lasti-
noso del atraso en que se hallan aquellos países y délas 
Texaciones que han sufrido. La pintura > aun quando en 
algup t̂s paites esté exagerada, no por eso es menos verda­
dera : las quexas son unas m¡sin\s, los gritos son generales, y 
es preciso que los males y el deidrden sean generales tambica. 
j Ni como podia ser de otro modo ? i Es dado acaso á l*s 
españoles de Europa ignorar quanco pesa el cetro de hier­
ro ^ e ñas ha oprimid* á todos en estos tres siglos ? i Ha» 
^ido aie}0|: guardadas aqui que «̂ Uá las pocas leyes buenas 
¿c administración que teníamos ? ^ Nuestros capitanes ge­
nerales de provincia , nuestros intendentes, nuestros em. 
pleadcs todos no se resentían del impulso tiránico y ar« 
bitratio ûer daba á su acdon el gobierno supremo de la 
Corte } i Y la Coree ?.,.. Dichosos vosotros» 4 Americanos, 
que no tcaiais á la vista esta sentina de vicios, este ar­
senal de Iniquidades. Ella n«s privilegiaba como primogé* 
altos á los Europeos, es verdad : i sabéis en qu^ i en l^ 
plagas (le inforcuaio que í. maüot llenas, «suba .denramaiir 
do siempre,jobií» sosstrot.. :, 

Recorred la urifa de tiuestras gabelas, comparadla coa 
las vuestras, y veréis que el gravamen es un doble mi-
yor en las de la península. Preguntad á nuestras daset 
laboriosas, que producto les qnéda^.J* idan*sa fatiga que 
de sol á sdl las ocupa ; ellas os dirin que. siendo su trabajo 
infinitamente mayor , su ñiseria es. por lo menos igual á U 
de allá. AAadid la contribución de sangre que se ha exi­
gido exchisivamente de nosotros para sostener las guerras 
«• guc 1» aabki9a iaKOsat*, d capricko ó la impcuden^ 
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•I» ptec>f'«»l»« i nuestros prihcípes <S á sus ministros. Pos 
lo menos entre Yosotros ni la humanidad ni hs familias 
tenían que sufrir esta intolerable vexacion , y las madres-
no veían arrancar de su seoo á sus hijos para ser inhüT 
manamencc entregados al hierro e^uangcro. Las luces y 1» 
filosofía estaban atrasadas y desfavorecidas allá : ¿se halli, 
ban por. ventura mas protegidas y a l̂elantadas aquí ? Allá 
se os prohibí* ei conocimiento de vuestros derechos, aqui 
tíBibiea el de los nuestras» y quando se cerraron en Amé-
lica las escuelas de ciencias morales y políticas, ya escabji» 
tapiadas e» España y proscriptos y perseguidos sus mas cmi-
ncotes diicípulos y profesores. No nos pondréis ueiaotc. 
Americanos » veximen titánico , oi miseria pública algún* 
en que nosotros, por derecho de primogenituta , no haya^ 
mos sido con mano prediga avenujados. «Queréis una prue­
ba de ello un evidente com« espantosa ? Pues bien : po-* 
ned en ano todo el atraso , todos los males que ese p e 
riodo de trescientos *ñ«$ ha acumulado sobre vosotros, ] | 
ved si puede entrar en comparación con la desolación y{ 
l«s horrores que vuestra Madre Patria sufre en estos tren 
años de guerra , últir^o y execrable don con que se clespU 
iiá de ella la antigua tiranía. 

No os conviene hablando c«n nosotros el lenguaje d« 
•primidos contra opresores. Tcatadnos como compañeros df« 
{afortuDÍo y os «conodareis mejor al estado presente ] | 
pasado de las c»sas* Vuestras quezas no son contra las le^ 
fci puesto que por confesión vuestra son las mas bené-
leas» las mas jusus » las mas generosas que Estado algu-
ae has»ncíoD»do paragoWetn* de sus posesiones lexañas: son 
contra U injusticia de los lio«bres, y estos hombres y» 
«B exitccn. i C 6 « o , pues, procediendo en equidad y bue, 
^ fc ^ •• iMlUriii M Us «Umidadci pasadas atÜTtt pa-
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t» no adherirse al régimen justo y liberal que ac&batnos 
de establecer ? 

Los hombres no somos piedras materiales de tí* edifi« 
cío , uniJas entre sí por la contigüidad en que el artífice las 
coloca , y por el betún que las contiene. De otra natu­
raleza son lot vínculos morales que enlazan unas con otras 
Jas partes integrantes de qualquiera sociedad política. Una cor­
dillera de - sierras por fragosa , «n rio por ancho que tea, 
( y el occan» con toda su inmensidad está en este caso) no 
constituye realmente diversidad entre pueblos que una len­
gua , una religión, unas leyess un oágcñ , una sangre* 
•n interés mismo fuerzaW póÜticain^ntie á ser uno. ¿Fue-
ét acaso desconocer la América estas relaciones sociales; 4 
pensar que se rompieron sin retorno con la batalla de Oca-
ña y la invasión de las Andalucías > 

Mas las desgracias en yez de disolver estas obligacio^ 
Aei «ternas; deben al contrario estrecharlas con mucha maj 
¿nergia. La máxima contraria seríi ian inmoral como im-* 
política i y í i hoy en la apariencia favorece á los iudcpcu-
dietites aireiicanos , mañana «líos mismos se resentirán mas 
que nadfe de sns tristes conwcuéneias^ ' . 

Oirase tal vez que AO han- bid'O ^ai desgracian de la' me« 
©épotiV si*^'*» ^disbÜjcloA ̂  miili coiidáA» dte 'sd gobierno 
Jo qoe hJíhech'd tomar á a'qtif.UaS' provincias disidentes la 
resólution de separarse para irtirar por «í misma», ¿ Pero 
que importa á los Españoles para mantenerse «16» y para 
conservar la uiiidaJ de h monai'qií.» qüeW JttKíá'tíe8trat 
rraya'sido inhábil o desgrádííá ?'"< Nl'qtíien-hi' dicho'qué 
•Jn'Estado granííe y pofférn<o'je jiá de'diVéív^r n^ttáníij-
nicnr; jíbrq-ue sr uiij-eive Su 'góbicrfrtjt -Qur.ndo 'losMiií^ 
BIOS de ios cí«da'dâ 6̂s marcha* acordes á un ftir, ¿ti'o'gli»-
Vierntr nace' ai ¡Hitante > q*e tCirta' tü ia •ottiio'kUí^ié» 
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itttc qnc los guía , y di unidad de loipulso á sus esfuer­
zos. Asi sucedió entre, nosotios. La ),unta centra^ urmind 
ifis Funciones ,.porque no podía ya cxerceri^s con utilidad 
del csudo. XaS' terminó creando ¡un Conseio de regencia 
que ella sola pedia crear, pues ipe ,ella sola era la auto­
ridad; recpnocidA hasta entóiicts en todi la monarquía. ¡Elizc» 
este acto en la Isla de Leot; ; porque es el punto á que 
sus individuos se dirigieron desde Sevilla , y dond? sola-
netue podía verificarse. No igasxdá el comenúnLeato dé 
las demás provincias; porque esta dilacioa no era com­
patible con la premura de las circunstancias. Dio á esta 
regencia la calidad de interina hasta la celebracioa de las 
Cortes Stpara que la nacían cu ellas estableciese el gobier" 
n.0 que mas le coavioicse. Por ultimo î  las Cortes» que 
ya estaban convocadas » se habían, de componer de dípur 
tados de todoilos dominios, españoles de. uno y otro emíst 
lerio. 

Esta marcha de cosas , sino tiene todo el coraplemcn— 
t« de formas, que solamente uua situación tranquila puede 
admitir , tiene evidentemente toda la regularidad y legali» 
dad que la necesidad permitía y prescribía. Insisten, los dí~ 
tidentes de América, en comparar su situación á la de la^ 
provincias de España quando la invasión de Murat : no­
sotros lesi Regatemos siempre esta semejanza; y diremos 
^ue aguarden par̂ . hacerla i^que los. eoeraigps estén sobre 
ellas , Interrumpaa su CQipunicaicioa recíproca , y las pri.^ 
Ycn del vínculo universal que las reunía quitándoles el cen­
tro de autoridad á que pudieran, acudir. {Tanio> les iba 
ca aquella precipitación arrojada cen que díeroa p9C fene* 
cida á la. metrópoli, poc disuelta el Estado , f así nú$raa« 
por huérfanas que debían buscarse.su destino con una. abto-
k u independencia, del resto ¿e U monarquía t Hubiera» 



aguardado algún tieíap» , y vieran á esa regeacia qHC su" 
apusieron creada solo para defender á Cádiz , cecoaocida «I 
'nstante por las provincias de Espaáa, por los exircitot^ 
por loi aliados , por muchos de los dotninioi de ultra 
mar j seguir la guerra con el enemigo ea todos los puntos 
del rc/no ; convocar las Cortes , reunirse estas i procla* 
marse á nombre del pueblo los prindpios de libertad j de 
justicia cono base del gobierno que en adelante ha de re-
^ír la monarquía; y confiarse la administración del poder 
executÍTO en ausencia del rey á una nueva regencia nombra­
da legalmence por el congreso nacioaa!. 

Y ya que tanto se obstinan en compararse cofl nuestras 
[iroTiacias para el derecho de apoderarse de la autoridad a{ 
faltar la suprema que antes la regia : i por qué no las irai. 
tan en la moderación > y en el seso verdaderamence civic* 
fion que al instante que pudieron formaron ua gobierno, 
al qual trasladaron ia parte de soberanía que habiao carer-
cido? 

Pero aquellos qne penetran m « en lo inrerior de las 
intenciones políticas, y que no se pagan de las expresiones 
aparentes y formularias de juramentos , manifiestos y pro­
clamas , dicen , qne el blanco á que se dirigen las tur' 
bulencias de América, es i su entera separación de la me­
trópoli, á erigirse en tintas potencias independientes como 
provincias, y á conseguir de este modo la prosperidad j 
la gloria á que «HJetas á España les es imposible elevarse^ 
Este interés es claro , la ocasión oportuna , imprudencia 
perderla ; y por lo mismo quaiquieta modificación que pon-
j{an- los disidentes en sus pretensiones , son frases vana*» 
escritas sofimente para bftiscar al vulgo y ganar'tiempo, 
del mismo modo quaiquiera alegación de la mecrópori , yá 
poMtica , ya moral, e» completamente inétll : I» ücui 



de las ibSXi ha producido esta revoIucioN y na t$rá en la 
maio «le los hombres destruirla ai contenerla. 

] 0]a!á que estas ideas nazcan oienos de la realidad quO 
«fe la malignidad y del temor! De lo contrario, j qué 
4irf mos nororros á estos disidentes orgullosos ? En van* 
Ja política les haria ver que sus provincias no tienen to-
liavía ni la pcblacien , ni la industria , ni los recurso» 
precisos á un pueblo para ser independiente. Que estás 
demasiado adelantados aquellos naturales en los vicios y 
corrupción europea psra fundar un Estado.— Que infali­
blemente han lie ser presa ó de una potencia cxtrangc-
TÁ , á de Ja provincia que mas activa ó mas feliz se va­
ya deborando las otras.-> Que dependencia pwr depende*': 
c ía , vale mas para ellos la de SN Madre Patria, que etr» 
qualquiera grangeada á costa de los torreoKS de sangre^ 
y de la devastación déla guerra civil. — Qut si ellos se 
creen con derecho para separarse ¿el estado de que antes 
tran miembros , el mismo cabe á qualquiera distrito subal­
terno y i qualquiera pueblo; de allí para no unirse ó se­
pararse de ellos} pues no puede concebirse qué acción mas. 
fuerte en jasticia pueda tener Buenos-A y res sobre MoitC'* 
tideo , Caracas scbre Maracaybo, Sta. Fé sobre Panamá. — 
Que esta guerra civil será tan terrible como inevitable; pri-
nero por lar pretcnsiones, ambición , y desconfianaa de 
uias provincias con otras j después por la sublevación de 
la casta india y las castas de color, que hall ándese coa 
los blancos en una propor«ion como éc diez i qtratro, ' 
les harán entender que la suprcmacia en aquellos paises debe 
corresponder á las clases mas numerosas, mas fuertes f 
mas activas.— Enténces estos altivos irtdep^ndientes,; que 
se arman con tal hercaa dci rigor délos jpúncipios con­
tra iH Madre latij* , conocerán bien á'sa costa, que la 
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aplicación practici de ellos tícní que sufrir á veces pa»» 
bien general una prudente limitación: entonces se conven­
cerán de que valia algo para su bien estar , y para su se­
guridad este prestigio de pertenecer á una grande y dila­
tada monarquía , en cuyo arbitrio siempre se suponían re­
cursos inipensos y eficaces para contener en el deber á los 
que quisiesen invertir el orden y las leyes. 

Ptro estas consideraciones políticas pierden su fuerza 
en boca de españoles : mejor atendidas serian dichas por 
los fiiósofos eî crangeros que ya las han manifestado á la 
América, porque al fin á estos le^ asiste el concepto de 
imparciales. Aun así , no esperamos que hagan efecto al­
guno en ánimos codiciosos de poder , embriagados con d 
mando , halagados con la facilidad que ahora han tenido' 
para el logro de su ambición y su venganza , y exaltado^' 
con la gloría á-que aspiran de fundar nuevos iniperios. De 
qualquier modo que sea , nosotros, como ya hemos dicha 
no podemos elevarnos á esta altura iiidiferente de ptinci» 
pios generales. Somos c»pañoles Í tenemos, el interés mas 
fuerte, .el derecho mas incontestable ; ó, por me>or decir, 
la obligación mas estrecha de conservar la intrgtidad de la 
manarquía ; porque en esti integridad está citrada su tal< 
vacioa. i Con qué ojos, pues , miraremos á ios crueles que 
han dada sentencia de muerte contra la Patria al dar i 
süi hermanos la señal de la áivision y de la discordia ? 
{Y ea "qué tiempo! Ah ! Si tanta era vuestra sed de in-

"depcndencia, si tanto vuestro, horror á la tiranía ; i por. 
qué no levantasteis el grito de la iiisurrecion en los tieui-
pos corrompidos y ominosos de María Luisa y Godoy ? 
Entonces de todos, los. ángulos, de la Península, de todos 
los ámbitos de la Europa> se hubieran alzado los rotos. ; 
de los buenos , pidiendo al cielo pira vosotros , líbete 
u d , gloria j ívrtana» i l'ero ahoial 
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Mxftiicim smtmri* de l»t dchatei r$bre /« ^tpreientMchn 
Amtric»na, (i) 

Los diputados americanos presentaron al congreso una 
serie de proposiciones para que resolviese sobre ellas 5 y 
a fin de que no embarazen para otros asuntos de mas ur­
gencia , se destinaron dos días á la semana para discutir­
las : el miércoles y viernes. 

l;n la primera proposición pedían que el congreso decla­
rase , que la representación de Améñca y Asia debía ser 
j era proporcionalmunte igual á la de España, asi para 
io subcesivo como pjia estas Cortes extraordinarias, y que 
en su consecuencia se despacha'cn las órdenes para pro­
ceder á las elecciones por el mi-mo reflaroento ^ue se ha­
bían hecho las de Espafia. Razones en que se apoyaban. 

Primera. Que estando declaiadas for decreto del if de 
octubre, parte integrar^te, lî  que pedían no era mas que 
una coníecuencia inmediata de la declaración. 

Segunda. Que la libertad no debía ceñirse á la Penín-
sula, sino que Americanos y Asiáticos tenían el mismo de­
recho á ella que los Europeos. 

Tercera. Que después de tantos años de humillación y 
abatimiento ^ era ya tiempo de que respirasen aquellos 
países. 

Quart». Que kabiendo remitido la junta central dicha 
reintegración á la regencia , y esta á las Corte» , no podían 
csperar'buen resultado de que las Cortes la remiciesen á la 
constitución. 

Quinta. QMC este era «1 medio de ^ue cesase ca aque-

( í ) Ifotalfos itmn ya dich h que pénames toire até 
tatstiin en uM dt mueitrtt snieriores nimerot {el 41 ) , ^« 
ttli decidid* per el •ccngres* , r hemti xreido que no leri» fue-
r* de propíj'iio exponer aqví eomo en htsquexo lat raMnes en 
que ¡e han fundado lai dts opiniones ccntreveriidaí ', para evi­
tar las equivocacienei fue iutlea iiempre reproducir eslut dii» 
putas acakradti, . • 
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líos países h discordia ,• que se habla ji nauifestado en al­
gunos , y que amenazaba en ocres. 
» Contestación de casi todos los Europeos. 

A la primera. Que en las diez y siete sesiones que habían 
preparado el decreto de declaración , se habia reconocido 
la necesidad de ¿cxar la execucion para tiempo oportuno, j 
que esta época era la de la constitución ^ue se está ya for­
mando. Ninguno disputó la segunda razón , hablando del de­
recho. Contestaron á U tercera : que quando aquellos países 
estaban humillados , lo estábamos también nosotros j y que 
en ningún caso podía culparse á las Cortes de los males cau­
sados por el gobierno y sus agentes; y en fin , que estos 
agentes eran los que se quexaban de lo que ellos é sus ascen­
dientes habían hecho. 

A la quatta. Que ni la )unta central, ni la regencia, 
habían podido igualar á la América con la España , por 
fiílra de los datol bazo los quales se hicieron aquí las elec­
ciones } y que de ninguna manera habia motivo para maní 
festar una desconfianza, que ofendía tanto mas al congre­
so , quünto mas franco y de buena fe había sido su proce­
der con la América. 

A la quinta. En fin : que si esta disputa de palabras 
fuese el principal motivo ae las disensiones de América y 
su pretensión principal , sería muy extiaflo que no hubiesen 
dado instrucciones á sus diputados, • que estos no las hu­
biesen manifestado. 

A estas reipuestis afiadían los diputados Europeos mu­
chas reflexiones en que apoy ban su repugnancia. 

Prhsera. El congreso reunido e« virtud de los decretos 
de la junta central y de la regencia tod» lo pucáe re-
foriiar , meuos ios decretos para ^u rcunioM , y en que 
se apoya su legitimidad. 

Segunda. Si p.ira formar la constitución se h bia de es­
perar lá llegada de los nuevos diputados dé América y Asia 
como a!gunoS pedían , podría suceder que se pas.sen tres 
años 5 y sino se hibia de espirar su llegada era irrisori» 
convidarlos á vciir quando sabíamos que n» habían de lle­
gar á tiempo. 

Tercera. Que estt iecreto , sin efecto para los A « e -
licanoí, »i>a á resucitar aquí las rcclaaiaaoaes, apagada» 
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todas con la resolución del congreso de atenerse al l e -
plair¡ento para la valiilacioii de las elecciones. 

Disciiiidí la proposición fue desechada en votación no­
minal en los términos que estaba p»r ^4 votos contra cíj 
pero como varios se habian salido ilel conj^reso maniíes-
tandü que la proposicioa no poJii votarse por los tér­
minos preciso^ de sí 6 no , y Como amclifts, «uchisimos <S 
drci-n que // con reserva de explayar su v«to por escri-^ 
to , ó que no con la misma re crva , no puede firmarse 
idea exacta lie la votación. Algunos diputados de Améri ­
ca se determinaban á tomar «na resolución algo extrañ* 
(la de iise ) ; quando el s;;ñor dipatad» propietario dt I« 
Puebla de los Angeles, Pérez, se levantó y liablg al congreso, 
co« corta ditcrencia del modo siguien'.e ; „ Yo creí a mi 
llegada hallar á V. M. mas ocupado en los asuntas de ín­
teres general; y las insttuccionss que traigo, rtiativas á d i ­
cho fia , son bien diversas de la cuestión que »e agita y de 
las proposiciones siguientes que hallé ya presentadas al con-
ereso. Yo aseguro á V. M. ^uc su determinación no i n -
iiuira en la uni»n de la Américi á la Madre Patria , rcspoi-
do de ello con mi cabeza ; pero los Americuoos Uf ce>itan 
tiempo-para rcflcxioníir: oír maña«a los votos de los stñorts 
que han ofrecid» extenderlos por escrito , y presentar pas*^ 
tío mañana una nucta proposición. 

Así íc acordó, y asi terminó la fcimera escena de esta 
debate. 

Al dia si^uiíiitc se lereron ios votos escntes y a p ro -
liucna ícl señor (ísüeg» !>c ívla/nió á aiswu.sion la pio^io-.i-
cion siguiente : 0..w) n muy f^<'l qut vm prtpt.ieion cem~ 
fUi» n» futdu v»ta,¡! ftr un si 6 ptr un no , pues ^ue tm-
íoj txtrtmoi pueden ¡er cmt-s ia opinión del ccngrtio , quan-
d* «/> suceAa tendrá derecho fodo diputado i qu* te decidm 
antes si hdY i n» lugar i delihertr. 

El miétcoícs dia desuñado á la discusión de las fr«po-
sicio»«s de Aíiiciica, reproduxer»n los diputados la prime­
ra uu poco Tariada, y según-el voto del señor Pérez de 
Castro , en que ptoponiau que del númer» que se habia 
lie nombrar se rebabasen los propietarios que ya lo están, 
y que sino llegaban á tiempo «o por eso se suspenderu U 
xorflittMQ de U cgasúcucioot 
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Los señores Arguelles y Valiente hablarr.n con muclia 

extensión en la sesión de este día de los perjuicios <]uc se oii-
ginarian á la España Europea de esta nueva proposición 
c^^\e no salvará ninguno de los inconveniectts de la antigua. 
l.os diputados Americanos habían excluido de la tcprcscn-
ucion á los hombres de color , aunque hombres por razo-
i:£s políticas , prueba sin replica de que el rigor de los prin­
cipios que todos conccian es á veces perjudicial en la prác­
tica. Si los indios han de tener ur,a repnseiuacioii por nú-
ji.ero de habitantes , base que aun no está admitida, y que 
j:>utde admitir diversas modilicacicnes , ó nombrsrian con 
reparación de los Europeos y sus descendientes ó en unión 
con estos , lo qual no ie expresaba en ia proposición. No 
habiia tanto inconveniente en que noirbi-ascn con separación 
auBquc podria traer perjuicios muy graves el revestir con 
todos los atributos de hombres libres a una clacc cprimida 
hasta hoy, y manteniJa en la ignora::cia por el gobierno j 
sus agtutcs. Pero aun seria mas injusto mtzc!;rios con estos 
últimos para las elecciones, pues que ti resultado no podria 
ser otro qus ser los indios rtpreícr.tjd;.s por aquellos mis-
tiios de cuya injusticia se trata de librarlos. Seria sombrar 
al lobo I rocuraior dfcl cordero. 

El señor Vaüerte hú ió mucho de la precaución y pru-
díiicia con q e ÍC •.'tV'ui pioceder para librar de las mas 
i^ngr'entas ccniecutnaas á una población conipu'fsta de dos 
miiioncs y nsedio de líuropeos ú originarios dt ellos , tres 
y n-.edio á qiíatro de gentes de color, y siete ú ocho de in-
<'.ios , teniendo las dos últimas clases tantos motivos de que-* 
xa de la primera 5 y en fin concluyó que á los EspaiiO'-
les qi:c estubie en en America se les debía concedí:! la 
misma representaciün que si existiesen en España; á sus 
descendieiues la misma representación que si hubieran na­
cido y vivieran en Espai'ra, y á los indios una representa­
ción compatible con su estado actual. 

Varios diputados de América contestaron en la sesión 
ccl viernes á la opinión de estos dos oradores, y sobre 
todo el stñor Airoc r pintando las apreciablcs cualidades y 
tl^sposiciones de ios indios; pero á lo que pudimos compren-
xitr , eludiendo la cuestión de si habían de hacer sus cleccio-
4ici s(p¿radiimeiue> ó si han de-Cekbrái;c en -uu codo co-
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esto las de la Pcnínsul»; en cuyo caso queJanJo excluidos de 
voto pasivo los Españoles Europeos que hay allá , y reca-̂  
yendo en los descendientes de los españoles antiguos, como 
Jos mas iiisruidos , mas ricos y de mas opinión , las elec­
ciones que hiciesen en unión con los indios, optan dos mi­
llones de alnvís á la representación de catorce millones que 
tendrá la América. 

Por fin en la sesión del dia 7 se ttrminó este largo 
debate, decretándose que se fixasc la representación de Amé­
rica y Asia sobre la misma base en la próxima constitu­
ción ; sin hacerse novedad en el modo de representacio* 
idoftada para las actuales Cortes extraordinarias. 

CURTES. 
Sriion del y. 

Pasóse en este día á discutir la segunda proposición de 
tos diputados de Amc.ica , á saber : Ltt naturnUi t kabi^ 
türites de América , pueden ¡einirar y culttvMr quanto ¡s mtu •» 
raltx.3 y el trtí les pr'.pofcitne en AquelUf climas ; jr del mhmmr 
modo promover la indHitria , lai timnufactnr»! y las srlet em 
t$da tu extensión,—Se aprobó sin̂  discutirla. 

La sexta en el orden de dichas proposiciones , j tercera 
ahora , que decia> ¡f ^l^» y suprime t*do estanco en lai /íwe-
ricas 5 pero indewnix.ándose el era'io público de I» utilidad li— 
fuida qiie percibe en l$s ramos estancados , pir los dertthos equi— 
calentes que se fee»ntx.can stbrt cada uno de ellos : se dexd-
para quando se arregle el sistema de rentas en l«s dos emis-
fcrios. 

• Laséptimxenklista, jrahora quarta, relativa á la libertad' 
de beneficiar en América las. minas de azogue > habia sido. 
ya aprobada con mas. extensioo. 

Aprobóse también sin discutirla la octava y aquí quln-
t».. L*i Amtri(a»Qt, «/» Esfañtleí ctmt inditt , / hs hijos fíe-
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Murtpeit , amhai chases tienen igual obcion que lis españcifs 
fara tod» clase de emple*i y destinos , »st «» /<* Corte c^t,:-> 
en qualquiers lugar de la mona'quí», sean de la carr'.ríi -cU-
9i¿síica de la política í dt la milifar. 

Dexósc para Ja censtkucian el determinar sobre la cuc«-
lion siguiente , que era la noveua, y «quí séptuna. Cc«-
^nltand» particuUrmtnte U frifer.tisn nMturAl á' c^da reyno^ 
Wí declara que la r-'tad de sus cmpltts ha ¿t prtvarst «<•-
ees ariamente en sus Patriiioi ntcidos dtntro ds su territ$rio. 

Por igual rr.otivo quedó sin rcsoivrrsc ahora la déc-ma 
y ahora octava, que era una coníccuc cia t'e la ancsrior, 
J proponía el crear en los TÍrrejr«atos y capi:riníis gene-
taleí de América una jinta , á cny.i coiuulta se hubieseii 
de ceñir la* autoridades para la previ i >n t!e empleos. 

Y en fia no se admitió á discusitn la undécima , jr 
aquí novena, que decía : Reputándose de ¡a maytr impor-
tancin para el cultivo de las eienciss , j para el progres* de 
isí misiones , que introducen y propagan la je entre los indio^ 
infieles , la restitución dt hs Jesuítas, si ctnodi por las Cutíes 
f»ra lo/ repios ie América. 

Las proposiciones tercera , quarta j quinta , sobre co­
mercio , se pasarán á una comisión, porque requaria M* 
«-•aduro examen. 

D . Juaa Dovvnty autorizado por el gobiern» paia Je-
Xanrar un cuerpo de tres mil hombres , con el nombre 
¿e legión extremeña , manifestaba tener ya pronto el vcf-
tuario y demás para vestir la gcute. El señor Colfia pi­
dió que se pasase á la regencia con recomendación , pues 
le constaba el afecto Je este generoso ingles á los espa-
Soles , y refirió varios iiechos que lo comprobaban. Lo» 
señores Casícüó , Pcrcz de Castro y Luxan lo apoyaron: 
ci ic íor Arguelles pidió que se Ji¡cie:e mención en las 
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actas y ti diaiio , y d uñoi Viüanueva que se le declare 
benemeiito. 

Sesión del lO» 

Fl general Balleitcros daba parte áe la gloriosa acciot 
«jue tuvo con los franceses en los Castillejos. 

El señor Golfin , dixo , que el general oniitia todo !• 
que le peiuiucía á é l , para hablar de su división j que 
no dice que Iñ^o la retirada á pié , para que en su ca­
ballo pudiese ir un heritío. Pidió que se declarase patriota 
al general Ballesteros. =; El señor Arguelles dixo , que 
habia siúo non,brailo general en Asturias, y pidié que se 
declarase que él y su exército etan beneméritos de la Pa­
tria , y que se publicase iú en el diario. Los señores 
Ziiazo , Aznarez y González apcyaron j y el último aña­
dió qie !c le socorriese. 

El señor Vaícarcel pidió que los not»bres de nuettrof 
célebres patriotas, entre ellos el de ballesteros , se escriban 
con letras de oro en el salón de Cortes. El señor Mora­
les de los RÍOS ofrtcié en nombre de una persona diez iril 
reales , para socorrer la ditision *lc este general. El seíior Gol-
fin añailió »ju{f en Cádiz habia» ofrecido al ayudante de Ba« 
]lf,ie¡os que ücabuba «Se llegar , quanto «ecesitasc para ves-

i'V 'M divlJÍOd. 

E¡ «liO. Liixan propuso , que en atención á los serticios 
id gciici.'l Ballesteros, ic recou.icnde á la regencia su ptc-
tei.Mtu üc que se dccJajc regimiento el cueipo de Usares 
de Castilla. 

El seror Anér pidió fjuc si se declaraba benemérita h t ro ­
pa del general Ihl.'tsc^ios , se declarase también el excrcit» 
líf <, acaluna, ei qual de lo conuário st Cic^rii agraviado. El 
señor í'rcsid;nte declaró en nombre del congreso , que nocra 
su aiáaiü aj¿raviar á nadie. 

XX 
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Se acordó pasar á la regencia, recomeaJada la ^roposí-

«Ion del señor Luxan , y se aprobó la del seftor Valcar-
« 1 , precediendo un maduro examen y mucha escrupu­
losidad. 

La regencia se quexaba á las Cortes de la junta de Cádiz, 
J advertía que hubiera mandado comparecer al Vice Presi-
deate y dos vocales, y les habicra exigido una satisfaccioni 
fcro que antes quería que el congreso se encerase de ello en 
sesión pública, ( i ) 

El señor Gómez Fernandez opinó que se devolviese el ex­
pediente á la regencia, para que obrase según sus faculta­
des. El señor Anér dixo , que todas las autoridades debía» 
estar sujetas á la regencia , y que esta debía castigar á qui:« 
se excediese. El señor del Monte añadió que la regencia, por 
deferencia al congreso, había puesto en su noticia este acon­
tecimiento, insinuando lo que debía hacer , y fue de opi-
fiion que las Cortes lo aprobasen. £1 señor Caneja expuso, 
<[ue la regencia quería saber si habían de subsistir las juntas 
jirovinciales , y kaxo qué reglas : Que las juntas , y entre 
ellas la de Cádiz , adolecían de los vicios antiguos, según se 
veía por Sus representacienes ; y pidió , que sin perjuicio de 

decir á la regencia use de sus facultades , ateniéndose á ios 
actuales reglamentes , se haga el nuevo arreglo de todas, sc-

( i ) farece que h junta dt CÁdiz, en foseiiin de nt depen­
der de los empleados en rentas , dispuso que saliesen por lat 
puertas de la ciudad unas cargas de cal para las obras de la 

fortificación : esttrvaronlo loi empleados, qutxise la junta i la 
regencia , / esta le contestó que no tenia facultades para exi­
mirla de esta formalidad. La junta representó nuevamente , pe­
ro en términos que incomndó á la regencia , la qual acudió i lat 
Cortes y pidiendo fue la discusiou fuese pública ^ acaso forju; la 
regencia querría s^ber la opininn del congreso , / /* impresa on 
fite esta tc»rreiKia baei» tm el pueblo. 
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fOtt está eiictrgado á una ceniúion , cvjos trabajos espera 
•1 congreso. 

El señor Agiiirre hizo presente , que la junta ic Cádiz, 
«taba encargada por la regencia ie la defensa de la ciudad, 
y que en las represenraciones no había mas que un poco de 
•al«r en el lenguaje. Un señor diputado observó, que según 
•1 reglamento del po4er executivo, este asunto pertenecí» ex­
clusivamente á la regencia, y que asi no debia ocupar al 
•ongreso. 

El señor Gallego advirtió que habia dos cosas nuy dit» 
tintas: ptiirera, que la ¡unta nunca hatia necesitado del per-
niso á que ahora se le sujetaba, y que en vista de ello había 
representado á la regencia , exponiendo los Inconvenientesi 
y segundo , el modo como lo hsbia hetho , lo qual perte-
•ecia exclusivamente á la regencia el juzgar. Expuso el seAor 
Arguelles que quizá se resentirá la junta de que se la cre­
yese obligada á observar el reglamento. Si hubiera atendi­
do á esto , no hubiera comprometido el respeto de la re-
{encía : que hubiera querido que esta hibiera obrado por sí< 
pero que una vez puesto en cuestión el asunto , era preciso 
«iiscutirlo : e que quiere decir la junta de Cádiz con que tie­
ne la representación del pueblo ^ Es necesario cuidar de que 
esto ro sea otro día un pretexto para desobedecer; y así 
pido que se haga entender á la regericía , que al depositar 
en sus manos la autoridad , le dio «1 congreso todos los 
nedios de hacerse obedecer. 

El sefior Gatcía-Herteros preguntó dónde estaba el de­
lito de la junta, pues lo que hacia en sus representaciones 
no era ñas que ptctencier i que podia hjber algo en el mo­
do ; pero que en el fondo no era mas que un chisme empe-
iado : que ningún periódico hablaba de las Cortes con tan-
t« respct» como la junta habla en s«s represcntací«ies á la 
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regencia , pacs los períóJícos hiblanan i los fidres de la 
Patria con una autoridad como si fjeran catones (t). Aña-
•io cl señor Huerta , que hibia que tener presentes dos con­
sideraciones ; una el pretender que se alteren los reglamen­
tos , por ser unas trabas que la junta quería evitar ; y otra 
el modo de hacerlo : que no se debía entorpecer á la junta 
hasta que la autoridad decretase otra cosa. ¿ Que extraño es, 
concluyó , que la junta ie Cádiz , que por un año entero 
ha estado obrando sin tropiezos , reclame el que ahora se 1* 
pongan ? Pidió que el congreso dixese á la regencia que que­
daba enterado. 

El señor Polo observó que el guardar el ótdcn esta­
blecido no era desorden : que la junta quería un abaudo ' 
no absoluto : que si habla p.rsonas para cuidar de esto , y 
si convenia que las hubiese , i por qué quería la junta desen-
«nderse de ellas ? 

Preguntó el señor VUlafañe , si había de ser el congreso 
ó la regencia quien decidiese si habia habido ó no culpa} 
y pues que era la regencia , se le devolviese para que usase 
¿e sus facultades. 

£1 señor Qúatana observó que no se hacia caso de los 
periódicos que habJan con menosprecio de las autotidades , y 
se dá importancia y publicidad á un asunto que ha pasad* 
en secreto , y en que no hay mas que un poco de viveza: 
que iba á tomar un sezgo qual era el que la regencia díspen' 

( I ) Supongamos que asi sea ; / aun *n tal cato hay una 
diftrencia enorme. Un periodista es un particular , / una junta 
es una autoridad : un periodista habla al que lo quitre Ifer en 
lo que no le importa personalmente > / una junta habla de 
oficio dirigiéndose al gobierno en pretensiones propias. En finy 
lo que en un periodista es una vivacidad imprudente , pue^-^e 
en una autoridad résped* de otra ser un insulto í un aten--
tado^ 
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sase á la junta de estas foimaliJaJes, pues no estábamos cu 
tiempos de pelillos , frioleras ni Competencias. 

El señor Travcr dixo , que á este asunto se le habla 
dado una importancia que no merccia , pues que el .que le 
habia llevado el pliego , iba con encargo Je ponerlo en sus 
propias manos. Fue de sentir que se devolviese á la tcgcn-
cía , para que sin detenerse en las razones que exponía, 
tomase las providencias oportunas quando-se creyese ofeoí 
¿ida. Asi »e acordó. 

Señor idifr del Semanario Patriítico, ¡ 

Muy señor ipio : En el nánaeso XLIV del SemanArkg 
Pjitrtótico, página x8>» veo que se me tía incluido entra 
los señores diputados que votaron sobre la so.icitad de 
los editores del periódico la triple aUanx.a. 

Una indisposición me impidió asistir el día 31 de .enero 
á la sesión de Cortes : por lo que ha sido uHA equivocación 
(I haber anotado mi nombre. Pero esto , y. el haber puei» 
to igualmente algún seior diputado que se hallaba ausente 
con licencii del congreso , es bien disculpable , por loque 
se dice á la página siguiente ,, de no haber sido k voca­
ción nominal.. 

Ruego á vm. que del modoqoe jtwgue mas oportun«, pu­
blique en su periódico que no asistió á la discusión , ni vot4 
en la referiila solicitud su atento servidor Q. B. S. M. = ^¡»i*~ 
JO NuñiK. de Haro. (i) 

( i) At torregir est» equivocación debemot advertir Umbie» 
U, siguiente, : Loj seÜore, Amat, de Catalufia , rCortinar de 
Galicia no amtieron tamfoco: y lo, ,eñore, Moralt, de hr 
Kioi , de Cádiz , Utgei de Catalufi», ¿ »Hran ¿ Stmnnde 
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NOTICIAS. 

Las restricciones ^ue el parlatnent* ie la QraN-Bretaña 
1)2 impuesto al principe de Gales como regeite de aquel 
Tcyno durante la enfermedad de su augusto padre , coasit-
ceR en que no pueda condecorar con la dignidad de Pdr 
4cl teyno unido ni aun de Irlaflda i persona alguna; que 
ao pueda conceder cargo , sueldo , peasion 8ce. ic por 
•ida , excepto aquellos, que por h ley tengan esta cua-
iidad) i que aquella parte de propiedail personal del rey, 
que actualmente se halla «n depósito , permanezca del mis. 
« o Modo para el uso de S. M.; que al cargo de la rey^ 
*a quede el cuidado del rey durante su enfermedad, co­
n o también li dirección de la serviilunbre de palaci* 
)ue se crea necesaria para la debida asistencia de la real 
ipersona. 

' Por las cartas de México de mediados 4e diciembre, 
acabemos que continúan las armas del rey desbaratando lo* 
atropamiencos de facciosos, y restableciendo , bien que á 
«esta de mucha sangre, la tranquilidad. La humanidad p o ­
ltra acaso resentirse j pero kabiendo llegado los desórdenes 
á tal exttvme , tt^ hay oti« Atedio de cortarlos. La jus­
ticia , que es la verdadera política , teclaina d pronto y 
ssver* castigo de Jos crlmioalcs. 

El critico estado en que se halla Badajos, no* tiens 
«on todo el desasosiego que corresponde á la importan» 

de Galicia •mi t ido/ en la listé ^ votaren, i ferqut st teírtm 
ttfist en ía fuuta , i porqut je obs$r*ai« '¡ regUment»'. KÍH» 
¿una (Oía bactrn*/ c»n mat laii'f»"'*'* í«< <<*r tita tspecii 
de deMgrsviot, 



34J 
ch ie la plaza y al grave pellgr» e» que se halla ; pe­
ro confiamos en que un general tan inteligente, tan ac­
tivo y tan patriota como tvíendizabal , á la cabeza de u» 
exército que aunque no tan numeroso conao deseáramos j 
aece&icamos, es sin contradicción el mas acreditado por 
su valor y disciplina ; conrando por otra parte con ua 
vecindario dispuesto á harer los mayores sacrificios , sa­
brá hallar medios de sostenerse el tiempo necesario p»r» 
que con los auxilios que el gobierno le prepara obligue á 
los enemigos á levantar el sirio. 

Si fuera necesaria alguna nueva prueba de lo mucha 
que urge el arreglo de provincias , la tendríamos en e | 
reparto que en el mes próximo pasado hizo para la con-> 
tnbucion de raciones en los pueblos del condado de Nie-^ 
bla el ministro de real hacienda de la división que esta­
ba al mando del general Copons. Después de estar ya exhaus-i 
tos de frutos aquellos pueblos , les comunicó una órden̂ ii 
cuya copia tenemos á la vista , para que todos los vecinos 
sin excepción , contribuyesen diariamente desde el mas infe­
liz que deberla aprontar dos quartos hasta el mas po-
«ieroso que habria de suministrar dos reales. Encarga á loff 
ayuntaiuiencos que estos dos extremos les sirvan para arre^ 
glar proporcionalmente las contribuciones itKermediat j qud 
nombren personas de confianza para que por ealles executem 
la recaudación diaria , y que á la mayor brevedad procure» 
rem'tir á las cabezas de partido el producto. Una orden taty 
arbitraria, y en que tan desproporcionadamente se grava S-
la clase mas menesterosa y miserable , seria bascante á ena<4 

f;enar ánimos menos nobles y entusiasmados que los espato-
es. Así nos dice el que nos ha remitido la tal copia : „ Los 

pueblos , sobre quienes viven nuestras tropas y las enemigas 
han recibido á Ballesteros con todo el aprecio que se merece^ 
cero ven con dolor que viene áuo país aniq;uilado por...nom'» 
bres,n>as odiosos que. los ie SouU &c. La utilidad de las )un-
iis deberla darse ptiacipalmentc á conocer en haber precavU 
io estos y OHOS varios desórdenes; pero por los vicios <le s« 
con«t¡tucion, por no haberse demarcado con distinción y cla­
ridad los límites desús facultades ó por haber abusado de las 
que les competían, ha» caido generalmente en tal descoa-
•«ítv, iw lejos de seti coso dcbieiaU) d p»aci£al aate-
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mural contn el dccpotismo mi!!t;r, H' lian visto para su 
propia conservación precisadas á scrviile de apoyo. 

Creemos dignade la atención del público la representación 
íjue el general D. Jostf Serrano Vaidtníbro dirigió a las 
Cortes ion motivo de habérsele hecho saber que estas habiaii 
decretado que permaneciese en su fuerza y vigor el art. iiz, 
ctat. 8, tit. lo de la ordenanz.i militar dtl exército , en el 
qual se previene , que el que cometiere deserción , y des-
|>ucs de habérsele aprehen-ndo justificare para su defensa que 
incuftió en este dentó por no habitselc asistido puntujlmcn • 
le con el prest, pan ó vf tuario que le pcitentzca , quedirá 
jelevado de la pena corrcspopüt nte y constituido á servir eit 
la propia compañía seis años mas , reiiitfgranJosele de lo 
que se le debiera Itaber suministrado. 
- ; Ya que nos «s ¡inpeüble copiarla en tofía su extcn-sion, ex-
tractaremcs <lc ella las principales proposicionfs (on q;te in­
tenta liacer ver que el citado articulo , en la actual guerta, 
es el barreno mas terrible que puede darse á la áisciplina 
militar. Las leies de la guerra han de seguir su condición; 
y la piísentt es de otra naturaleza que las comunes. íin es-
(« todo español está obligado á marchar contra el -nenjigo 
en-, ayunas ,. descalzo y. aun con las ttfipas arrastrando. Sí he-
iDOs de vencer, es necesario que nuestras leyes penales ex-
«(cdait á las ivas rigorosas que se ha/an conocido ; porque 
Ijis híbemos con un titano , dueño de la Europa y orgu­
lloso con sus sucesos , á qsien no piuiremos contrarrestar 
sin la barrera de la disciplina. Por lo general todas las 
nacionei son i)goatlct.i.eni valor t lai díícípUn» las distingue. 
Vor ella!'lo»ift«gi»CQipl«W'p»*ai4os<fti^«íte»': entío» cam­
pañas se sorvioion' el Asía 5 los romanos el u ÍVÍÜO 5 f-
los árabes p<ir el mismo modelo. Trabajemos, coHc.uye, eti 
buscar un secreto qua convierta la manteca en *erro y 
la nieve en fuego. La rueda de esta maquina- ha de ir ví-
brand» ceaceilw. Ji.ejos'fseí'', f-<te'»padpinaf píW faltas irre­
mediables la. dcicttiofl, Kaíiw*s.^e - ítíittíaií can «lia para 
sie«>prr con toda ci ílgor de Itfs fttíils. ' 

i> ; ,.• O i 1 ' , " 

£N LA IMPRENTA DE D, VICE^ÍTE LEMA. 


